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NUM EROS SU E LTO S 2 CUARTOS.

¡ J A M A S !

L a Crónica de Cataluña, que desde 
la  subida de los radicales a l poder, ha 
tenido la  gracia de malquistarse con 
Tirios y  Troyanos, sin duda porque 
con su sistema de tira  y  afloja creyó 
atraerse la benevolencia de unos y 
otros, publica en su número del último 
sábado un  articulo sobre las próximas 
elecciones, que por mas que reconozca­
mos en su autor toda la  buena fé, todo 
el.patriotismo de que seguramente se 
hallará  inspirado, no podemos menos 
de hacer constar que diferimos com- 

•pletamente de las ideas de nuestro es­
timado colega.

P a ra  L a Crónica son aceptables y  
mirará su triunfo como propio, lo mis­
mo los ea¡-diputados de la antigua ma­
yoría que los de la minoría.

E sta  m anera de raciocinar del cole­
ga liberal, permítanos que le digamos 
que no es la mas á  propósito para  un 
periódico de la  talla de L a Crónica.

E n  política opinamos que la*s medias 
tintas para nada sirven y para  todo 
estorban, y  siempre hemos creido que 
la  verdadera im portancia de un perió­
dico, consiste en la claridad con que 
sostiene sus ideas, aunque sean opues­
tas  á  las nuestras.

A l vado ó á la puente, dice el refrán, 
y  esto mismo decimos nosotros al apre-

ciable colega que tan  inoportunamente 
parece que se h a  propuesto no abando­
n a r el uno ni la  otra.

E ntre radicales y  conservadores se 
ha levantado, por desgracia, una valla 
insuperable. Es preciso, pues, decidir­
se por unos ó por otros.

Con los primeros está el desconcier­
to, la  arbitrariedad, el caos. Con los 
segundos el órden, el principio de a u ­
toridad, la  decencia.

¿Pretende L a Crónica fraternizar 
con unos y con otros? Esto es imposi­
ble; esto sobré llamarse nadar entre 
dos aguas, tendría además otro nom­
bre que estamos seguros no merecerá 
nunca el periódico que con tan ta  cons­
tancia viene defendiendo años y  años 
los principios de la escuela liberal en 
toda su pureza, sin adjetivos que la 
confundan y  sin dictados que la  m al­
traten.

Que los consevadores perderán mas 
si en las próximas Córtes hay una m a­
yoría republicana en vez de una mayo­
ría  monárquica, y  que los radicales 
tendrían un  apoyo mas sincero con los 
conservadores que con los republica­
nos, dice nuestro estimado cofrade; y 
esto que á  prim era vista parece incon­
trovertible, desgraciadamente la espe- 
riencia nos ha  enseñado que no es mas 
que una ilusión.

Los radicalesSno opinan como La  
Crónica; los radicales no quieren el 
apoyo de los conservadores; ios rad i-

les prefieren, y  sino véanse sus actos, 
el apoyo de los republicanos. ¿Cómo 
quiere, pues, el colega que los conser­
vadores se presten á  dar su apoyo á  los 
amigos de nuestros mas acérrimos ad­
versarios ?

¡Qué perderemos mas no haciéndolo 
así! ¿Y qué remedio? -¿Será nuestra  la 
culpa? De ninguna manera.

L a  responsabilidad de lo que sobre­
venga caerá irremisiblemente sobre .la  
cabeza de esa tu rba de descreídos que, 
por saciar su sed de mando, nada 1í! 
importa conducir el país al borde del 
abisQio.

Y añade el colega despues de varías 
consideraciones: P or esto nuestro grito 
de combate será decir á los zorrillistas: 
antes que u n  enemigo de la obra de las 
Constitiiyentes, votad á un  sagastino; y  
á los sagastinos: antes que un enemigo 
de lo existente, votad á un zorrillista.

Y a hemos dicho lo que piensan los 
radicales en este asunto, juzgando por 
sus obras. Ahora vamos nosotros tam ­
bién á  dar nuestro grito de combate:

E ntre  un carlista, un republicano, 
un  alfonsino y  un zorrillista, no votéis 
á ninguno. Los tres primeros son ene­
migos francos y  descubiertos de todo 
lo existente. F ranca  y  descubierta debe 
ser también la  guerra que les hagamos.

En cuanto á los zorrillistas, rio acon­
sejaremos nunca á nuestros correligio­
narios que imiten la desalentada con­
ducta de esos dinásticos de |convenien-
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cia, sin valor suficiente para desplegar 
su bandera; pero decirles como La Cró­
nica que emitan sus sufragios en pro 
de los que no ha  habido indignidad de 
que no echáran mano para llegar al lo­
gro de sus deseos, eso ¡jamás, jam ás, 
jamás!

¡Cómo! ¡Los liberales conservadores 
votar á  esa liliputiense agrupación que 
en su ímico afan de alcanzar el poder 
no ha vacilado en faltar á  todo, en 
atropellarlo todo, en insultarlo todo!

¡Cómo! ¡Llevar con nuestros votos d 
la representación nacional á los mis­
mos que se eoaligaron con’los carlistas 
y republicanos, á los mismos que tan 
dignamente se espresaron en la célebre 
reunión del Circo de Price; á  los m is­
mos que publicaron el no menos céle­
bre artículo L a loca del Vaticano!

¡Cómo! ¡Dar nuestro apoyo á  ese 
grupo de farsantes que hoy aparentan 
defender lo que ayer combatían con el 
m ayor descaro; que con la mayor faci­
lidad encuentran hoy la fé que ayer ha­
blan perdido; que arrastrados por el 
demonio de la ambición no vacilan en 
practicar hoy lo que ayer oficialmente 
anatematizaron!

E sta  conducta aconsejada por La  
Crónica, si tuviéramos la  debilidad de 
aceptarla, equivaldría á  arro jar por la 
ventana el último resto de nuestra dig­
nidad política.

No, no debemos nunca confundirnos 
con los que fueron desde un principio 
el descrédito de la revolución de Se­
tiembre; con los que una vez en el po­
der no han hecho o tra  cosa que alentar 
á  los enemigos de la dinastía, desti­
tuyendo ayuntamientos monárquicos, 
producto del sufragio universal, para 
poner en su lugar á  los que con el ma­
yor descaro combaten todo lo existente; 
con los que pisotean la  Constitución 
disolviendo unas Cortes que no pueden 
disolverse; cobrando unas contribucio­
nes que no pueden cobrarse; destitu­
yendo en masa á unos empleados que 
no pueden destituirse.

Gocen enhorabuena los radicales las 
delicias de un poder que tantas bajezas 
les ha  costado. Sigan con su desaten­
tada m archa perturbando el país, des- \ 
organizando el ejército, alentando á  los 
enemigos de la dinastía y  poniendo el 
principio de autoridad á los piés de los 
caballos; nosotros debemos m irar impa­
sibles toda esta obra de destrucción, y 
únicamente nos toca prepararnos para 
salvar en su día el trono de Amadeo I 
y  la Constitución de 1869, terriblemen­
te amenazados desde que nos desgo­
bierna la cimbrería española.

Esta ha  de ser nuestra conducta. Se­
guir la  que nos aconseja L a Crónica 
equivaldría á santificar todas las mi­

serias, todos los desaciertos del bando 
que hoy, por desgracia, se halla en la 
cumbre del poder.

P or esto no nos cansaremos de re ­
petir á  nuestros amigos, lo que term i­
nantemente hemos dicho al principio.

E ntre  un carlista, un republicano, 
un alfonsino y  un zorrillista, no votéis 
á  NINGUNO.

Sed fieles á  vuestra bandera. Votad, 
si os decidís á ir á las urnas, á  un  li­
beral conservador, pero á  un zorriUis- 
ta  ¡jamás! ¡jamás! ¡jamás!

DIPÜTACIOH FEDERAL DE ESTÁ PROVINCIA.

F u n c ió n  d e l  dia 3 de A gosto , 4.* de 
abono.

A las 3 y  m edia el ciudadano Clavé ocupa 
su sitio.

La cuadrilla federígrafa, sin vestir lujosos 
trajes n i sa ludar a l presidente, como se acos­
tu m b ra  en c ierta  clase da  espectáculos, se 
p resen ta  a  la vista del público.

Los Sres. Diputados que componen la m ino­
r ía  m onárquica, toman asiento en los bancos 
de la derecha del ciudadano Clavé.

Dada la señal, el ciudadano Goll y Remedios 
(a). Seci-elario, que visíe de negro y  color de 
hoja soca, pero muy seca, tan  seca como su 
cacumen, inaugura la  función leyendo el acta 
de la anterior.

E l ciudadano Roig Minguet (a). Ateo, cuyo 
traje negro, está  en arm onía  con las ideas reli- 
gicsicidas que su mente alberga, dice algo so ­
b re  las carre teras de Llinás ó. La G arriga y  de 
Esplugas áBadalona.

A su  vez en tra  en suerte  R ubauD onadeu  y, 
con acento que nada tiene de andaluz, p regun ­
ta  si es verdad  que el Gobierno ha  dispuesto 
se devuelva al clero, el edificio donde hoy es­
tá  instalado el Institu to  provincial de segunda 
enseñanza.

Verdad es;—dioe tem blando el P residen ­
te . tem eroso de que el diestro Rubau se des ­
componga y  la em prenda contra la m oron­
danga política qu e  nos desgobierna.

P ero ,—¡oh adm iracionl—Rubau deja de ser 
Rubau por esta vez.

Quiero decir: Rubau calla, y el incidente 
te rm ina  con gran  descontento de un a  gran  
parte  del público espectador, aficionado á las 
escenas bufo-trágicas.

Léese un  escrito de la comisíon encargada 
de  organizar la Exposición m arftinja que debe 
celebrarse en esta capital, pidiendo se le ceda, 
para  el referido objeto, el edificio de la  Casa 
Lonja.

\  o tra  vez Rubau se  levanta, y  despues de 
hablarnos de  clases privilegiadas y  de los que 
se ganan el sustento  con el su d o r  de su  rostro, 
apoya la  petición que se acaba de leer.

E l ciudadano Puigoriol hace observar que 
el cuerpo provincial no  puede ceder el Salón 
de contrataciones, sin perjudicarnotablem cnte 
a l comercio de Barcelona.

Por varia r usa  de la  palabra, ¿quién dirían 
ustedes?

—¿Rubau Donadeu?
— El mismo que viste y calza.
El diputado com unista, ateo, anárquico y 

otras yerbas, dice á voz en grito , que la 
Diputación puede ceder la Casa Lonja por

com pleto ó cualqu iera  de sua partes, porqus 
es u n  edificio del pueblo que, en nom bre del 
pueblo, adm inistra  el cuerpo provincial; añ a ­
d iendo, que tiene estudiado deten idam ente  (¿?) 
el asunto de que se tra ta , y que si el comercio 
quiere serv irse  del Salón de  contrataciones, 
debe pagar a lquiler á la Diputación.

¡Ufff! ¡Y que granizada de  inexactitudes nos 
ha largado R u bau  Donadeu!

Esos prefiles no son para  V., ciudadano. 
[N o...lo ...entien ...de! |no ...lo ...en tien ...de! 
T que no lo en tiende, y que tales prefiles no 

son para  R ubau , lo dem uestra  de u n a  maner<l 
palm aria el Sr. Beltran, probando con gran 
cópia de datos, que, s i bien el cuerpo provin» 
cial in terviene en  la A dm inistración de la  Cft' 
sa Lonja, el espresado edificio es de propiedad 
del com ercio de Barcelona, puesto q u e  éste lo 
m andó co n stru ir  en tiem po de  Carlos m  con 
recursos propios, ausiliado, em pero, por la 
industr ia  y la  agricultura.

E l ciudadano  José Rubau Donadeu, ni alien» 
to tiene p a ra  rectificar.

¡Limpíate Pepiyo, que estás de huevol. 
Despues de tan  terrib le  revolcon acuérdase 

que, contando con el patriotism o del com er­
cio deR arceiona ,—asi consta,—se conceda la 
Casa^Lonja para  que en ella tenga lugar la Ex­
posición Marítima, sin  que dejen de efectuarse 
por eso en dicho edificio, las transacciones 
m ercantiles que d iariam ente se llevan á  cabo.

Dase lectura  de u n  oficio del Sr. Goberna» 
dor participando á la  Diputación que, en 
cum plim iento del decreto de 3 Julio, han  sido 
repuestos los A yuntam ientos de Sabadell, 
Canet de Mar y Radalona.

Sobre si se ha de felicitar ó no al Sr. Go­
bernador, gobernado por los federales, a rm ó ­
se u n  grotesco pujílato, en el que toman parte  
los distinguidos ciudadanos Sima], R ubau , Su- 
ñ e r  y Plá.

P o r medio de un a  votacion nom inal se r e ­
suelve con testar al Sr. Flol, q u e  se ha  visto 
con agrado la reposición de dichos Ayunta­
m ientos, sí b ien el citado decreto no se ha 
cum plido tan  pronto como e ra  de esperar.

R e su m en  d e l  s a in e t e . Humillación de  u n  
G obernador to rpe  y pusilánim e, rid icu la  alta­
nería  de un  cuerpo adm inistrativo , tratando 
de asuntos que no le  pertenecen.

Propónese que se consigne en actas el sen ­
tim iento con qu« la  actual Diputacion^ha visto 
quo, por la in te rina , se admitiese la  dim isión 
presentada por la Jun ta  provincial de instruc ­
ción pública, de nom bram iento del 12 de Ma­
yo do 1871.

En su  apoyo. Simal dispara un  ram ille te  d« 
pirotécnicas frases.

R ubau—¡otra vez habla  R ubau l—sin  an-* 
darse  con repulgos de em pan ad a , com bate lo 
dicho por Simal.

En ausilio de  este, in terviene en  e l debate 
Suñer.

R ubau no cede, y  la em prende contra los 
dos.

La función se anim a.
Los cdaharderos aplauden.
El ciudadano  p residen te  in terv iene  en la  

lucha y, una vez calmados los ánim os, se 
ap rueba la proposicion nom inalm ente.

Se  suspende el espectáculo p o r  diez mi-» 
ñutos.

La cuadrilla federígrafa  se pone de acuer» 
do respecto a l nom bram iento de un  secreta ­
rio y  de la comisíon qu e  h a  de es tud ia r  las 
reglas adoptadas por el Cuerpo provincial in ­
terino  p a ra  la tram itación  de  los asuntos. 

P rosigue  el espectáculo.
P lá, Jover y  Roig y Minguet, resu ltan  e le ­

gidos para  form ar la  espresada comisión, y
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p ara  el cargo de secretario , el ciudadano 
Alier,

Pásanse á d iscu tir las últim as elecciones ve­
rificada» en Sellent, cuyo debate principió en 
ía  función anterior.

Segunda entrega de la  obra.
El ciudadano Simal tom a la  palabra  y  en 

« n  largo serm ón, rep ite  todos los brillantes 
argum entos em itidos por el Sr. B eltran en la 
sesión del d ia 1.° de Junio, tra tándose de las 
m ism as elecciones.

El ciudadano  Simal, no podrá inventar co- 
aa da provecho, pero tiene buena memoria.

jVaya si la tiene!
Los Diputados, no  pudiendo soportar el 

ín fá tico  tono del orador, salen del salón.
Y el espectáculo, según costum bre, conclu­

ye  p o r  falta de Diputados.

En un a  poblacion de cierta  provincia pareci­
d a  á la de Gerona y  en tre  un  caballero muy 
sem ejante a l G obernador, u n  adlátere  y  des- 
pues o tra  persona que parecía alcalde de  un  
pueblo que se asemeja a l de Sta. Coloma, pasó 
el siguiente paso, si m is informes no son equ i­
vocados, que no lo créo.

—Ponga usted  u n  oficio a l alcalde de Santa 
Coloma, ordenándole que se presen te  inm e­

diatam ente.
El adlátere coge la plum a, estiende el oficio, 

lo p resen ta  á la firma, pénele un  sobre y lo 
m anda al correo.

Pasan dos dias y el llam ado no parece.
—Ponga us ted  otro oficio á ese Sr. para  que 

oon urgencia  no deje de presentarse, sinó 
q u ie re  que tom e otras providencias.

E l oficial estiende el otro oficio poniendo en 
el sobre, con letras de palm o, la palabra « r -  

gfSrtíe.
Al otro dia se presenta el bom bre.
—'Am iguito, le dice e l amo, no m e conviene 

q u e  sea usted  alcalde de Sta. Coloma.
— Y  bien?
— Que es necesario que deje usted  el puesto.
—Mire S. S. que soy elegido por sufragio 

'universal.
—Y á m i qué?.
—Mire que-no estoy dispuesto á dar gusto

á S .S .
—Pues m ire  que yo lo e s to y á fo rm arlecau ­

sa sobre ciertos abusos en las pasadas elec­
ciones.

—Pero...
—Mire (alzando la vozj que le  voy á m eter 

en u n  berengenal del que sa ld rá  usted  como 
Bios sabe. Mire usted  que voy á  b acer un a  de 
pópulo  bárbaro.

El hom bre se asusta .y  em pieza á  rascarse 
U  cabeza.

—Pero ¿qué tengo yo que ver con esas cau­
sas con que m e amenaza?

—Qué tiene usted  que ver? Ya se lo dirán 
d e  misas-.

E l hom bre vuelve á rascarse la cabeza.
Momentos de pausa.
—^Veamos, esclama al fin, ¿que es lo que he 

de hacer para  que no m e digan esas misas?
—A bandonar la iglesia.
—Gomo?
-wQuiero decir, abandonar la poblacion.
‘—-Pero....
__Nada. Levante u s ted  el domicilio, que de

lo demás m e encargo yo.
El hom bre reflexiona, unos instantes.
Teme que de no p restarse  á  las exigencias 

del amo le van á  hacer una m ala  jugada, y  al 
íin  se decide.

—Dé S. S. por levantado m i domicilio.

—Oh! Es usted  u n a  persona de todas p ren ­
das. No esperaba m enas de su  patriotismol 
AdiosI

Y el amo  enseña la puerta  a l hom bre, como 
diciéndole: p o r  ahi se las guilla usted.

Y el hom bre se las guilló.
Y e l domicilio se levánEó.
Y la  alcaldía se abandonó.
N o t a . El hom bre era libera l conservador, 

que se habia propuesto votar contra los rad i­
cales.

Me parece que á buenos entendedores....

Vaya o tra  escena por el estilo de la  pasada, 
pero con distintos resultados;

La acción pasa en Barcelona, y en  casa de 
don Anacieto.

—Buenos dias, Sr. don Anacieto.
—Ola, m i querido amigo, ¡cuanto m e ale­

gro de v e r  á usted!
—Y yo tam bién, señor don Anacieto.
—¿Desde cuando tenem os el gusto de tener­

le p o r  estas tierras?
—Acabo de  llegar ahora mismo.
—Pues entonces no habrá usted  almorza­

do todavía.
—Efectivamente.
—Ya m e h a rá  el obsequio de acom pañarm e 

en la  mesa. Precisam ente hoy tengo encarga­
do el desayuno en casa de  Mr. Justin .

—Ya, pero...
—Nada, nada, se viene usted  conmigo, y 

allí de sobrem esa hablaremos: tengo que de­
c ir  á usted  m uchas cosas.

—Si usted  se em peña...
—Si, hom bre, si; vamos allá.
Y los dos amigos se encam inan al restauran t 

de Francia, en donde en tre  sorbo y  bocado 
fueron desocupados los suculentos platos que 
conprofusion  se servían.

Ya satisfecha la gastronóm ica necesidad de 
los comensales, el Sr. don Anacieto, pasando 
la m ano por el hom bro de su  amigo, le  dice 
con la  m ayor te rn u ra :

—Supongo que en  Castelltersol, la  cuestión 
de eleciones m archa b ien.

— Así, así.
—Es preciso traba ja r para  asegurar el 

triunfo.
—Se h a rá  todo lo posible.
—Hay que renovarlo todo, comprometerlo 

todo y hasta, si es preciso, em brollarlo todo.
—Ya verem os, ya veremos.
—Ea, pues; m anos á la obra. A buena 

cuenta, tom e usted este  p a r  de onzas para los 
prim eros gastos. Ya les m andaré las candi­
daturas.

—¿Como?
—Sí, hom bre, si; las candidaturas con mi 

hom bre.
—¿Con... su nom bre ... de  usted?
—¡Pues es clarol
—Señor don Anacieto, veo que no nos he ­

m os en tendido . ¿No m e habla usted  de las 
elecciones deí d istrito  de Castelltersol?

— ¡Paes!
—¡Pero, hom bre, s ie n  ese d istrito  no  tra ­

bajo por usted!
—¿Como? ¿Como?
—No señor; allí estam os todos dispuestos 

á hacerle la  guerra .
—Que dice usted?
— ¡Clarol Que no le querem os á usted.
—(¡Y yo que le he  convidado á  almorzar!)

C A S C O S .

En Salou u n  nadador se  com prom etió i 
avanzar veinte m etros m ar  adentro  con las 
p iernas y  los brazos atados.

Así haría  yo n ad a r á todos los cimbrl03.

El Sr. Juez decano de Valencia m andó fijar 
el siguiente edicto: 

tLos alguaciles de los Juzgados de p rim era  
instancia  de esta  ciudad, están  obligados i  
ten e r  educación.»

De fijo que esos alguaciles son radicales.

En Cádiz se han  suspendido las eleccio» 
nes, para  dar lu g a r á la formacíon del nuevo 
censo.

El antiguo censo hub iera  dado el triunfo á 
los conservadores.

Pues fuera el antiguo, y hagamos uno n u e ­
vo. De esta m anera  pondrem os á qu ien  ss 
nos antoje y  nadie hab rá  que dude de la  le* 
galidad de las elecciones.

¿No es verdad oslé?

P ara  m ediados del m es de Setiem bre s« 
nos viene encim a u n a  nueva elección: la  da 
diputados provinciales.

[Pues señor, esa gente nos va á aplastar!
Señor gobierno, ¡por Dios, tenga usted  pie% 

dad  de  n o so tro s !
¡Mire usted  que esto no hay  quien  lo re ­

sísta!
¿O es que se h a  propuesto usted  que pase ­

m os la v ida, nosotros eligiendo y  usted  d i­
solviendo?

Los carlistas han  hecho o tra  de las suya*. 
E ntre  Calaf y Bajadell d ispararon m as de

50 tiros  á  u n  tre n  de pasajeros, saliendo el 
m aquinista herido  del pecho.

Esta nueva hazaña  es digna de los defenso­
re s  de  la  religión.

¡Lástima de estrigninal

El Sr. Milans del Bosch se ha  declarado 
radical.

¡Bravo, Sr. D. Lorenzo!
¡Y yo que le  creí á usted  cuando el año 

pasado nos hizo aquella visita en que nos d i­
jo  tan  buenas cosasl

Vamos, se rá  preciso confesar que es un a  
verdad  como u n  tem plo'lo de que la política 
es u n  juego de  ajedréz.

L a  ingratitud es la m uerte de los partidos, 
nos dijo u sted , aludiendo á lo s  radicales por 
sus  ataques á los fronterizos.

Dicen que á tmemigo que huye , puente  de 
p ia fa , y  yo digo que á  enemigo que viene, 
puente  de diamantes, añadió usted , aludiendo 
á esos m ism os fronterizos.

¡Voto al chápiro, seño r don Lorenzo, que 
m e ha chafado us ted  la gu itarra l

Dice L a  Lucha  que en Gerona los ¡federales 
cuentan  salir triunfan tes en todos los d is tr i ­
tos, puesto que en todos están  decididos á 
p resen ta r candidatos.

L a  Lucha  estará  m al inform ada, ó cuando 
m enos no hab rá  tenido presen te  qu e  en Ge­
rona hay  un  partido  rad ical com puesto lo 
m enos de seis individuos (incluso el gober-
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n a d o ry  el fiscal del te lég ram a) capaces de 
co n tra rres ta r  al partido  federal en  masa.

¡Pues no faltaba mas! ¡Dejarse ganar las 
elecciones u n  partido  com o e l radical gerun- 
deAsel 

¡Imposible! ¡Im posible!
¡Buena cara le  quedarla  a l nuevo  g o b e r ­

n a d o r !

«En varios d istritos los carlistas apoyarán á 
los republicanos, pero  n unca  á los m odera­

dos.»
Así dice u n  telégram a del otro dia.
Lástim a de  tiem po invertido en la m anipula ­

ción al tra sm itir  ese telégram a.
Lo sabido se calla.

Tú, que trá s  co rtina  mandas, 
dando rojos pareceres:
¿con los carlistas te  ablandas?
¡Basta saber con quién andas 
para  averiguar quién eresl

Ya escam pa... y llueven silbidos.
Nos escriben de Villanueva y Geltrii que el 

pasado domingo, al q u e re r  espetar u n  dis- 
cursito  an te  u n a  num erosa concurrencia el 
ex-sombrero y ex-diputado Lostau, recibió 
tales m u estras  de desaprobación, qu e  no  tu ­
vo otro rem edio  que largarse  con las orejas 
gachas y  el rabo en tre  p iernas, en  unión de 
su  acom pañante el sabio y agraciado federi-  
grafo Rossell.

¿Principian  ya á conocerte los esplotados?
Creeme ciudadano Baldomero: cam bia de 

oñcio, qu e  la  cosa se  pone algo tu rb ia .

Tortosa siem pre dá  héroes. Nos dió á  don 
Ram ón Cabrera.

Hoy nos ofrece para  d ipu tado  á D .  Ferm ín 
Villamil.

Rivero necesita  contertu lios para  empapar­
se b ien  en lo de...Cui)ct.

Con u n  aplomo que pasm a, así d ice El Cas­
cabel:

»La in d u s tr ia  de vender papeluchos con no­
ticias falsas y t ítu lo s  a larm antes, se conoce 
qu e  es m u y  productiva».

Es m as suave  que el au ra  
qu ien  á h ab la r asi se obliga,
¡Señor D. Cárlos F ron taura l 
[Hágalo, m as no lo diga>

que bastantes petardos nos hem os llevado por 
estas t ie rras  leyendo su  periodiquillol 

A hora ya no. jEscamatil

El corresponsal que en R om a tiene  «El Dia­
rio,» anuncia que Víctor Manuel ha  llamado 
desde Aosta á Cialdini para  confiarle un a  co­
m isión confidencial cerca  del rey Amadeo.

E l  c i ta d o  c o r r e s p o n s a l  p a r e c e  q u e  s e  c o m ­

p la c e  e n  p r o p i n a r  s in c o p e s  á  l a  r a d ic a le r ía .

Pues, ¿no se a treve  á dec ir qu e  desde el 
atentado del 48 de Julio el rey de Italia per­
m anece in tranquilo  y deseoso de q u e  su  se­
ñor hijo se  rodee de buenos consejeros?

¡Vaya un  modo de  h e r i r  reputaciones! Bien 
qu e  la’ chica de Tablada  se  ap resu ra rá  á e n ­
viarle al soberano de Italia los re tra tos d s  sus 
com pañeros, con lo cual cesarán  los recelos 
de  dicho m onarca.

Manolita: es necesario 
que envíes al estranjero 
la efigie de tu  barbero.
—Digo, del subsecretario  

de  la  P residencia del Consejo de M inistros, el 
discreto d irector de  L a  Tertulia  y  nunca  bien 
ponderado gobernadorcillo de Tarragona cuan­
do ASESINARON á  R e y e s ,  e l  Sr. D. Juan  Ma­
nuel Martínez.

La fotografía de H artos se rá  inú til incluirla 
en la  rem esa. Hay m uchas domas que se le 
parecen como un a  gota de  agua á  otra.

La efigie del m arqués se rá  preciso  en v iár­
sela al rey  V íctor Manuel, pues el Cain de 
Nod fué no m as u n  feto si se le  com para al 
Cain de Barcelona.

Es de suponer qu e  Abel al h ab la r  con Val- 
te rra . Clavija y  López Vázquez corroborará el 
aserto.

El corresponsal de L a  Im pren ta  dice, con 
ese a ireciüo de dómine que tanto  le  caracte­
riza, que el enérgico preám btdo  que precede 
a l decreto referente  á la situación de Cuba, 
honra a l señor Gaset.

Van á  quedarse  perplejas 
las m asas, amigo C;
«jCa... ramba!» d irán  las viejas: 
las mozas d irán : «¡Chipél> 
y yo á coro esclamaré; 
t¡C a... nalejasl... ¡Ca... nalejas!»

El m inislerio  Córdova-Gasset continúa re ­
partiendo  á  trochem oche cruces y títu los de 
nobleza en tre  sus partidarios.

¡Oh, ingratitud l ¡no haberse  acordado aun  
de los óim brios de esta  capital Mirambell, Pá­
relo y  Claret!

¡Vamos, Sr. Gobierno! Déles V. u n  titu lo  de 
nobleza á  nada uno.

¡Vive Dios, que m ucho lo necesitan!

E l flam ante seño r Corrons, actual ind iv i­
duo del Excmo. A yuntam iento Constitucional 
de esta ciudad , se p resen tará  candidato en 
las p róxim as elecciones, p o r  el d istrito  de 
Castelltersol.

Hombre: ¡Cuánto m e gustára  que el Sr. Cor­
rons saliera elegido!

P o r oírle una vez siquiera  en las Córtes, 
soy capaz de  cualqu ier cosa; hasta de regalar­
le  u n a  peluca para  que se cub ra  aquella calva 
parecida al lomo de u n  camello.

Electores de Castelltersol: os aconsejo que 
votéis a l Sr. Corrons, pero es necesario que 
m andéis tam bién  á  M adrid taquígrafos espe­
ciales, porque de no hacerlo así, los de  la 
Corte no en tenderán  su  je rga  y nosotros nos 
quedarem os sin  poder lé e r  su s  estupendos 
discursos.

Candidatos p a ra  la s  p róx im as elecciones.

Pareto en Granollers.
Corrons en  Castelltersol.
Vicens en Santa  Coloma.
R ubau  en San Felio.
Claret en  Manresa.
Está visto que h a  llegado e l tiem po de las 

eminencias.

De u n  diario  radical:
«El Gobierno, term inados ya  com pletam en­

te  los preparativos de las provincias p a ra  las

elecciones de  d iputados, ha  dado órden para 
que los pueblos vayan pensando ya en la elec­
ción de  senadores».

¡Qué fotografía m as exacta de la legalidad 
radicalera!

Y digan ustedes, señores  radicales, ¿qué h a , 
rem os con el Sr. Patxot?

¿Es posible que lo dejen ustedes como 
gallo de  Moron?

¿No hay siqu iera  u n  distrito  p a ra  ese pobre 
hombre?

¡Qué ingratitud! ¡Ahora que empezaba á ha ­
ce r  ejercicios radicales!

¡No es pequeño el apoyo que han perd ida  
ustedest

El Comunalista  ha m uerto.
P a ra  morii; tan  jóven, prefiero no nacer^

LOGOGRIFO.

Con a ...  escesívo valor.
Con e ... lo que nada vale. 
Con i.. .  g ran  em perador. 
Con o... en las óperas sale. 
Con u... m ato algún dolor.

—A.

■ Solwdtwtes á  las charadas del núm ero  84. 

MALEZA.—PLÁTANO.

P rim era  con segunda 
tenem os todo el m undo, 
algunos con u n  hoyo 
tam bién  de pelo m uchos.
De p r im a  con tercera 
nos hizo Dios presum o; 
y se hacen tam bién  santos 
y vírgenes y  bustos.
Tercera y  prim a  es verbo 
p rohibido en  absoluto, 
m as pese al m andam iento 
se tres dos que es un  gusto.

Apostrofe es m i todo 
que se halla m uy en  uso 
y  v iene á  se r  hoy dia 
sinónimo de*bruto.

—A. C .-

(L a  soítidoji en el núm ero próxim o/.

Correspondeneia de LA B O M B i.

D. F. G. (Badalona). P ag ad a  su  suscric ion  h a s ta  Un 
d e  S e tie m b re  Se i-emllien>n los 50 núm eros .

A u n  lec to r  de  la  Bomba (Gerona). T iono  u s ted  m u ­
cha  razó n . C uando nos aperc ib im o s y a  n o  e r a  t iem po, ■ 

D. J .  V. y  11. ( G e r o n a )  .R ecib idos los sellos. Pagado* 
ios núm eros . 84 y  85.

Pnllicidad Bjiceloness, R im b li  de Ssnta Mónic».

t u r .  » »  KÁMtiBa.
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